
La reforma de la sardana 
Por BARTOLOMÉ VALLMAJC 

EI miindo sardanista esta vinculado por un 
aquellos que crearou nuestra sardana llarga. Pep 
tructuraron uuestra sardana llarga y la actual co 
las alegres melodías campestres, pastorÜes, marin 
catalàn, tan intimaíuente Hgado a i^oetas, prosistas, 
capaces de hacer describir en su música, el aireci 
oleaje de xaloc, o una suave marinada del inmenso 

Desde que Pep \ 'e[ i tura (el cèlebre Pep de 
dores) bizo ía reforma de la cobla — cuando se in 
instrunieutos bastante riidimentarios (2) — y se es 
y forma de bailar la sai-dana llarga (3), dista mas 

La sardana durante este tiempo ha sufrido 
miento; uuos por falta de repertorio o una prod 
blo; otras, por su seleccionada producción han co 

EstanTOs viviendo con unos horizoiites abier 
marcas gerundenses que tuvieron para sí durante 
la sardana tuvo su expansión por el resto de Cat 
resiones hermanas : Valencià, i l ad r id . Bilbao, Sa 
mente al sur de Francia; y en Alemania y Holan 
y la ensenanza de nuestra sardana. 

JJOS veforniistas 
Llevamos mas de un siglo bailando, con el mayor respeto, la sardana llarga: no se ha ïntroducido 

iiinguna reforma para mantenerla como danza viva del pueblo. Poetas y músicos han seguido siem-
pre unos cànones fieles a la tradición. Por ello son extemporàneas las aspiraciones de algimos grupos 
de la región impulsando una opinión de reforma. 
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excepcional amor a la noble danza que nos legaron 
\ ' en tura jjor una parte y Miguel Fardas por otra es-
bla, capaz de poder desarrollar un poema sinfónico o 
eras v todo cuanto entrana nuestro variado paisaje 
pintores y una amplia agrupación de compositores, 

llo de tramuntana, la ventisca del garbí, un impetuoso 
Marcnosfrum, etc. 
la Tenora, como asi lo concejDtúan muchos historia-

terpretaba la sardana curta ( i ) solo era ejecutada por 
tabihzaron uuas reglas fundamentales para el reparto 

de un siglo. 
sus letargos migrados y sus vicisitudes de resurgi-
ucción deficiente. no encajada en el ambiente del pue-
ngcido etapas de esplendor, como la actual, 
tos a la expansión, snperado el Ampurdan y las co-
medio siglo, !a sardana llarga. Medio siglo mas tarde 
'aluíia. y hace unos pocos aüos, la han aceptado otras 
n Seliastiàn, etc. Esta travectoria ha llegado amplia
da, cuenían actualmente con locales para la practica 



'^W^>^M 

METOBO 
A^RE^D1•R A RA1UI\ 

V%AROA\AS LAROAS^ 

I 
i 

• • • • l · 

SI 

U 

pon ' ^ 

Jciec Junquc'i' ij Clovci'og *"à 

s 

Sí 

tiF- MI.AFAM 

-;P-y^x^QJ. 
' ' ^ • ! : f ^ 

FKil.KiiSS: 
•Iinfirfiii.i lli' LüTLi.' 

L.lll '-.ll ' l \'.,l,\l. fM'Ilh .•I l ' í i^rn. 

I? 

\s:\^ 

- . ^ í i ^•^ne p-^ ••oy.v-«' m 

De Barcelona y su província lian salido las iiicüativas 
para la reíorma de la sardana. Nuestras comarcas, que vie-
ron uacer esta danza, conservàndola pura no se conforman 
•con los que quieren modificar la sardana; y digamos con 
tase muy firnie, que los liombres que dirigen las masas sar-
•danistas, estan compenetrados con el mismo criterio unàni
me de nuestras coinarcas: es decir, se oponen a cualquier 
nue\-a estructura que pucÜera darse a la sardana. Quienes 
sigueu de cerca este inovimiento envolveute del acorianiien-
io de la sardana, han pulsado la opinión con .buena mesura 
y realmente debemos congratularnos de haber logrado que 
haya sido unànime el NO rotundo a todo reformisme. Si la 
sardana históricamente ba poseido los estíios schaiò, de 
poco campo geogràfico, y el empordanès que ocupa el lugar 
preferente en el desenvolvimiento de la sardana, y los dos 
estilos con la misma estructuración musical, en el proceso 
<ie una tuieva reíorma tendriamos ya el esíablecimiento de 
varias maneras. de varios estilos, y claramente se nos an-
toja decir que nos encoiitraríamos en un galimatías de tants 
caps, tants barrets. 

Una caiiipana similar realizóse por los afios 1929 en que 
la Liíja Sordnnistü eh Catahiria (enttdad que aglutinaba la 
mayoria de las agrupaciones y Foments de la- Sardana, de 
tüda Cataluna}, íuvo que tomar cartas en el asunto y buscar 

una determinación contimdente. No se hizo esperar el ve-
redicto precedido de papeleo. reuniones, encuestas y articu
les. La realidad se impuso; Nuestras comarcas gerundeses 
se opusieron a cualquier reforma de nuestra danza. Si hubo 
alguna que otra ballada de sietç sardanas, quitando de cada 
una un contrapunt y una tirada de llargs, ballades que algu-
jias veces babian sido silbadas y motivo de grandes contro-
versias, esto ocurrió solamente en Barcelona. Nuestras co-
inarcas no conocieron estàs ballades. 

La campana actual ha tenido un desarroUo parecido al 
de los anos 1929 a 1932. La Obra del Ballet Popular que 
da cabida a sardanistas, colles sardanistas, agrupaciones 
folklóricas, orfeones, etc, abrió una encuesta en la que han 
aparecido un sin fin de opiniones de sardanistas, composi
tores y folkloristas, apareciendo a todas luces la opinión de 
que no hay que modificar la estructura de la sardana. 

/Qfíé seria de la sardana reformadaf Seria el bundi-
miento de una tradiciÓn secular, el hundimiento de la sar
dana. La falta de criterio ha sido también factor preeminen-
te para poder descongestionar el movimiento reformista. 
Han sido mu_v dispares las opiniones propugnadas. Mien-
tras unos deseaban quitar un contrapunt y un llargs; otros 

querían fueran suprimides los dos contrapunts y las dos últimas tirades de llargs; mientras otros que-
rian que la sardana fuese compuesta por dos curts, dos llargs, un curt, un llarg, contrapunt y un llarg. La 
primera de tales formas, baria que casi desapareciera la misión del fhbiol (caramillo), que solo tendría 

el uso del introito. 
Si fa opinión reformista prosperarà, deberia contarse con la aquiescència de los organismos Sindica-

les, que es donde estan encuadradas para su aspecto laboral, las cobles (intéi-pretes de la sardana) y 
cu^-a misión se desarrolla con una austera dignidad profesional. No creemos que este organisme qui-
siera poner las cobles en la picota, para destierro general de la sardana. La sardana, hoy, da un pro-
medio elevadísimo de horas de trabajo a los prefesores de música, y una remuneración dignísima, y si 
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la reforma se practícase poca vida, se le podria dar, lo ciial equivaldria a que las cobles sufrirían las 
duras consecuencias. 

El desitiorontuniento de in re/orimi 
Recientemente, en la Santa Montana de Montserrat, tuvo lugar una reuníóii de estudiós sobre 

]a sardana y su desenvolvimiento. i£n ella, se entablj ;cünio no! la reíorma de la sardana. Allí es donde 
se ha dicho, casi categóricamente, un NO a los refomiistas, basado eu la tradidón, el costumbrismo 
y el amor que Cntaluna siente por su sardana le r̂.'icla por nuestro Pep Ventura. 

( I ) /.li Sardmiíx ciiría, tenia un os compascs l imiuidus o sciíu B comp.T.Re5 de curis y i ó compases de Unmí. A las cobifs que interpretahar» 

la sardana curta u imb í ín se les l lainnba Ci·liles dt Jolglari, como ie deteriiiinii,lj;i j a en el Rosel lón. L a cobiíi in iciaba el introi t por 

incdio AdXJitibtiil, segu idamcnic los ocho compases de curts, seyuldoE de Jos dieciséis llargs, un conlta/nint Ac\ fliíhii/l o l ias d i ec i sé i s 

llargs, o t ro eonirapant ^tl flabiol, otroa dieciEÉis compases de llargs, con el acorde final, ijuc dabn por cerriiinada. la s a rdana . 

(3) P o r nntcccdentes his tór icos , se snlie que los miisicíis in le rpre taban !a sardana curta con Uigraitu (c/iirií·iía), la cor/iamusa, c\ flabioí 

y íamòi'ri, y en el siglo X V I era de uso corr ien te una gral la ile inayores diuiensiones que la no rma l , y se ie couocia por tcufra, a u c -
quc su conatrucción rud imen tà r i a la hacía muclm inàs dilicLI de in te rp re ta r que las / íHíJr í í actiiaJes. Pep Veniura en la refoiina d e 
cabia, crea la sL(;uienle jns t rumenlac ión : 11 na Unora, dos tï/des, dus tnnnpctís, ai\ fiscorn,/labial y tumbari. Miís ta rde anade u n a 
segunda tcanra, un secundoyïj irfr j t y el Ci·/ilríi/·ni.i, simiiendü luc^o un triinihoii, 

(3) Véuse como nos legaron nues i ros untcpasados la sardana llarga, en la mlsina Itinna en que cont inua actualrnente; 
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Concurso de Nove las cortas 
Premio "Costa Brava" 

La 

siiHÜcalcs 

La Otirn SitulionI ''Ediícnción y Descanso" de Ge^rona, ha convoca-
do Hti premio dolado coii cintïo iiiíL peselas, que bajo I.1 deiiomiuacióii 
de "Prcniio Cosla Brava" se olorgara aniialnicnle a una novela corta, 
ahrieiuln para ri lo un conciu'so nacional, que se regirà por las siguiente* 
Baies: 

PncdcTi coiicurrir las pcrsonas aíiliadas a ]a Oln-a Sindical "Educa-
ción V Descanso" de loda Espaiïa. Los Irabajos habnín de ser, nccesa-
riamentc, origtnalcs e inédilos y eserítos en lengua castellana, a mà
quina, en tina sola cara y a dos espacios, en cuarlillns cuyo número 
uo podrà ser inferior a ireintn ni superior a cincuenia, no limitàndose 
el número de Irabnjos a presentar por cada conctirsanie. El plazo de 
recepción finaliziirà a liis docc horas del dia 1 de julio, 

Los originales se presentaran direciamente o por corrco en las ofi-
cinas de la Obra Sitidical ^'Educación y Descanso" de Gcrona, dcbiendo 
ir cada tino por senavado, en sobre ccrrado, consïgnatido en el exterior 
con la indicación '"para cl premio "Cosla Brava", cl tíittlo del trabajo y 
sti lema, si lo luviere. En su interior contendrà otro sobre, en el exte
rior del cual se repetiran el líiulo y en su caso cl lema y dentro de 
esle segnndo sobre iran el nombre y apelÜdos del atilor, su domicilio, 
profesióii y nombre de la cni]>resa en que preste sus scrviclos. 

El faïlo del Jurado, que podrà declarar desierlo el preutio, serà 
inapelnble y se dard a conocer pi'iblicamente en acio qtie tendra lugar 
e! dia 18 de Jttlio, Fiesia del Trabajo, 

Obra Sindical *'Educación y Descanso'' se reserva el derccho ([e publicar la novela premiada en revislas 
o pcriódicos de la prensa del Jlovimiento. 
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